CAPITULO GENERAL INTERMEDIO (Méjico)

Carta a todos los hermanos de la Orden


Amados hermanos en San Agustín:


El Capítulo General Intermedio ha finalizado su labor. Ahora nos toca daros a conocer las esperanzas y preocupaciones de estas dos semanas, así como también los frutos de nuestro esfuerzo conjunto, en forma de tres mensajes o cortas declaraciones, sobre los principales puntos tratados: Formación, Relación con los laicos y Servicio a los pobres. 


Las conclusiones que os presentamos aquí, no pretenden ser de ninguna manera estudios definitivos, y ni siquiera resúmenes de lo escuchado y discutido en el ambiente fraternal de este Capítulo. En realidad, están destinadas a ofrecer alguna orientación, destacar algunas cuestiones especialmente importantes y brindar la posibilidad de una reflexión individual y comunitaria. 


De hecho, podemos decir que el principal propósito de nuestros mensajes es el de agudizar nuestra conciencia sobre determinadas áreas de nuestra vida en la Orden y en la Iglesia, respecto de las cuales todos nosotros deberemos cultivar un mayor grado de sensibilidad en el futuro. Sin duda que el aspecto más importante de este Capítulo, para nosotros sus miembros, estuvo centrado sobre el proceso de conciencia, que crecía en nosotros, día a día, según escuchábamos los reportajes y las conmovedoras experiencias y discutíamos la situación práctica en nuestras Provincias y en la Iglesia, que de manera evidente nos afectaba a todos.


Cada uno de nosotros regresará a su propia área de servicio llevando consigo esta experiencia enriquecedora, junto con los textos y otros materiales recibidos que nos fueron de gran ayuda y que pueden servir para una mejor comprensión de nuestro trabajo. Confiamos en que mediante el contacto personal con vuestro representante en este Capítulo, podáis compartir algo de la vivencia que hemos tenido y sacar para vuestras vidas óptimo fruto de lo que ahora vamos a comunicaros. 


Pensamos que es importante destacar la circunstancia de que nuestro trabajo se desenvolvió en un ambiente de oración, en el que fueron muy notables la sinceridad verdadera y el amor fraternal. Creemos que privilegiar esta clase de ambiente en nuestras comunidades ayudará, con toda certeza, a que se saque el mayor bien de nuestras palabras escritas.


Estamos muy agradecidos con nuestros hermanos y hermanas mejicanos por la extraordinaria hospitalidad con que nos acogieron, la cual engrandeció profundamente nuestro Capítulo, al hacernos sentir como en nuestra propia casa, en un país de tan gran patrimonio cultural y calor humano. Al mismo tiempo queremos expresar nuestra gratitud a todas las Hermanas contemplativas y activas agustinianas, que nos acompañaron desde la distancia con sus oraciones y buenas obras. Cierto que nuestro trabajo ha sido mas fructuoso por esta causa, y por el vínculo de unión que nos gobierna. 


Recomendamos, en fin, a todas nuestras comunidades, así locales como provinciales, que estudien estos textos, reflexionen en grupo sobre ellos, como lo hicimos nosotros, y que compartan unos con otros las ideas enriquecedoras que puedan surgir. De esa manera, se alcanzará el propósito principal de nuestra reunión: dar ímpetu al espíritu de renovación en Cristo y en Agustín, que ya se encuentra actuando en medio de nosotros. 

Los Miembros del Capítulo General Intermedio.

Ciudad de Méjico, Agosto 9 de 1980. 

1. La formación

1. Formación, un trabajo de toda la vida.


El concepto de formación ya no se puede restringir a nuestros primeros años como agustinos. Mas bien debe ser entendido como un proceso dinámico que se perpetúa a través de toda la vida, con el fin de profundizar el conocimiento y la capacidad para cumplir la propia vocación eclesial. La formación es un diálogo activo, sostenido sin interrupción con el mundo, con nuestros propios hermanos y con Dios.


Por tanto, la formación subsiguiente a la inicial requiere momentos particulares de mas intensa dedicación por medio de cursos de renovación espiritual y de perfeccionamiento pastoral y profesional así como también de puesta al día en las cuestiones teológicas. En consecuencia, pedimos con instancia a todos nuestros hermanos que tomen en serio esta necesidad. Rogamos, de igual manera, a todas las comunidades agustinianas, locales y provinciales, que diseñen programas de formación permanente para sus miembros, y que proporcionen tiempo y medios para llevarlos a cabo. Y solicitamos a los provinciales que miren este asunto como una de las prioridades de su administración. 

2. Promoción vocacional. 


Estamos convencidos de que nosotros podemos ayudar a los jóvenes en la percepción de la llamada de Dios a la vida agustiniana, si atendemos con cuidado al estilo de vida de nuestras comunidades: preeminencia de la fraternidad y amistad entre nosotros, dedicación a la plegaria interior y litúrgica, sencillez de vida, y servicio generoso a todos los hombres. Además, cada agustino debe considerarse a sí mismo como un agente de Dios que llama, e interesarse en forma activa de la promoción vocacional en su propio lugar de trabajo. 

3. La dimensión interior de la vida agustiniana. 


Hemos notado un creciente interés en toda la Orden por la oración interior, según fue propuesta por San Agustín. Estamos convencidos de que la relación continua y orante con Dios es la llave para lograr el desarrollo armónico en todas las áreas de la vocación agustiniana. Por ende, consideramos que es imperativo el que esta dimensión interior ocupe un lugar primario en nuestros programas de formación y en la preparación de nuestra formación personal. Además, urgimos a nuestras comunidades a que conviertan la dimensión interior de la vocación agustiniana en uno de los pilares de su vida en común, para que se pueda llevar una vida mas profunda en Cristo, la que a su vez se manifieste en otras facetas del vivir comunitario.

4. Estudios agustinianos. 


Sentimos que es urgente, para efectos de alcanzar una mas grande identidad religiosa agustiniana, que se dicten cursos sobre San Agustín y sobre la historia de la Orden, en todos los niveles, a partir de la formación inicial. Por esta razón, en todas las provincias existe la necesidad de que haya agustinos eruditos que traduzcan las obras de Agustín y otros escritos sobre su espiritualidad. 

5. Formación pastoral para nuestro tiempo. 


Estamos conscientes de que la pobreza de la humanidad implica muchas clases de privaciones materiales y espirituales, y que los Cristianos estamos llamados a promover la liberación del hombre completo. Por este motivo, nuestros programas de formación deben ser orientados a la sensibilización de nuestros jóvenes respecto de la gente necesitada, y a prepararlos para que enfrenten específica y concretamente las deficiencias del mundo. Recomendamos, pues, con gran instancia que la seria formación pastoral esbozada en estas líneas ocupe un lugar destacado en cada programa de formación, y que la supervisión, la enseñanza y el diálogo sean adelantados por directores competentes. 

6. Preparación especializada de formación personal. 


Nos ha causado alegría saber que en los últimos años, muchos religiosos destinados a trabajar en prenoviciados, noviciados y profesorios han recibido preparación especializada para realizar su tarea, de manera específica en la teología de la vida religiosa y en Espiritualidad agustiniana. Exhortamos vivamente a que se asegure la continuación de esta práctica.

7. Equipo de formación. 


Recomendamos con gran encarecimiento, que hasta donde sea posible, se encargue de la formación inicial un equipo de religiosos competentes que vivan y laboren juntos, en armonía, y que constituyan con los estudiantes una auténtica comunidad agustiniana. Recomendamos, asimismo, que en la formación personal en todos los niveles, se trabaje mancomunadamente para conseguir un programa de formación integral y coherente. 

8. Contrastes 


La disparidad que a veces se observa entre la vida de nuestras comunidades de formación y la vida de otras comunidades de apostolado activo es causa de inquietud. Este contraste ejerce un efecto desestabilizador así sobre los jóvenes como sobre los veteranos. A menos que la caridad agustiniana arbitre espacios para que todos vivan juntos en armonía, la consecuente falta de comunidad, especialmente en las áreas de oración, pobreza y ministerio se convertirá en un contratestimonio. Queremos destacar aquí la urgencia de un mayor compromiso con los ideales de la vida agustiniana que cada uno de nosotros ha profesado. 

2. Colaboración y compromiso con los laicos


1. El Capítulo General Intermedio siente la urgencia de hacer una llamada a todos los miembros de nuestra Orden sobre las relaciones y actitudes que hemos de ofrecer a los laicos, es decir, a “los fieles cristianos que por estar incorporados a Cristo mediante el bautismo, constituidos en pueblo de Dios y hechos partícipes a su manera de la función sacerdotal, profética y real de Jesucristo, ejercen, por su parte, la misión de todo el pueblo cristiano en la Iglesia y en el mundo”
.

Todos condiscípulos - Todos sacerdotes: pensamiento de S. Agustín


2. Nuestras relaciones y actitudes con los laicos se han de inspirar en la fraternidad, respeto y confianza por exigírnoslo así el ejemplo y doctrina de S. Agustín y la auténtica tradición de la Orden. San Agustín nos enseña a no monopolizar la enseñanza del Evangelio, sino a desear que Ilegue cuanto antes el día en que nadie tenga que ser enseñado por otro, a fin de que seamos todos condiscípulos adoctrinados por el único verdadero maestro, Dios
. Quiere que todo cristiano, clérigo o laico, predique y sirva a Cristo, pues “así como llamamos cristianos a todos los fieles en virtud de la unción mística, igualmente los llamamos sacerdotes porque son miembros del único sacerdote”, Cristo Jesús
.

Promoción de la cooperación con los laicos: tradición de la Orden


3. La autentica tradición de la Orden exige que nuestras “relaciones” y “actitudes” con los laicos sean las de un hermano con otro hermano, llenas de disponibilidad, servicio y sencillez, integrando a cuantos más podamos en la misión de anunciar el mensaje de Cristo y de Ilevar a nuestros prójimos a Dios
.

El laico en la Iglesia de hoy


4. La Iglesia es el Pueblo de Dios, cuya misión corresponde a todos los miembros. Todos somos corresponsables en la reflexión y en la acción según nuestra función dentro de la comunidad cristiana y de acuerdo con los dones del Espíritu Santo.


5. Es necesario descubrir los diferentes carismas y dones que existen en nuestras comunidades eclesiales y organizarlos para hacer vivo y operante el oficio ministerial del “Pueblo de Dios”. Por esto, se trata de que el laicado se inserte en la actividad de la comunidad cristiana, no porque hay crisis de vocaciones sacerdotales y religiosas, sino porque así lo exige una clara visión de la misión de la Iglesia. La presencia activa del laico en la vida y misión de la Iglesia es exigencia de la tarea evangelizadora y no resultado de unas oportunas concesiones de la Jerarquía o de una reivindicación del laicado.

Aportación del laico


6. La colaboración del laico nos ayudará a crecer en el ser cristiano y a discernir mejor los signos de los tiempos. El trato con el laico nos pone en contacto más directo con las necesidades del mundo. Nos hace más sensibles y abiertos a ellas. Por medio del laico la Iglesia ejerce una presencia más peculiar y eficaz para consagrar el mundo a Cristo en los campos sociales y políticos.

Aportación al laico y Apostolado


7. Lo que San Agustín aplicaba al obispo podemos aplicarlo a nuestra vida sacerdotal y religiosa: para los laicos somos sacerdotes o religiosos: con ellos somos cristianos. Esto, al mismo tiempo que nos declara a todos iguales en Cristo, nos impone la tarea de servir y ayudar a los demás para que realicen mejor la misión de su compromiso cristiano
. Hemos pues de comprometernos en incorporar a los laicos “en la acción pastoral cada vez con más activa participación, dándoles el debido acompañamiento espiritual y doctrinal”
; pero teniendo mucha delicadeza y fina sensibilidad para “respetar, acoger, orientar y promover (... ) sus propias iniciativas”, y “el cuidado necesario para no extinguir el Espíritu, ni tener en poco la profecía” (1 Tes. 5, 19)
.


8. El carisma de la Orden nos impulsa a poner su contenido a disposición del laico a través de nuestras mismas personas, a través de nuestras mismas vidas. Es la Iglesia la que nos ha alentado o pedido, desde el principio de la Orden, que seamos comunidad evangelizadora, llena de dinamismo, ardiente de celo apostólico, evangélicamente arriesgada, sin perder el dinamismo interno de nuestra comunidad a la búsqueda de Dios, sino aprovechándolo y promoviéndolo en favor de un apostolado más de frontera. El tema del laicado está, pues, estrechamente ligado a la encarnación histórica de nuestro ideal religioso.


9. La vitalidad de una comunidad, inclusive la de la Orden, se mide no sólo en base a la intensidad y a la cualidad de la oración que se hace o en relación a la autenticidad y profundidad de las relaciones interpersonales de sus miembros, sino también a través de sus actitudes ante el mundo, de su sensibilidad y atención a las necesidades espirituales y materiales de las personas que nos circundan: a través. pues, de la respuesta a las expectativas de los hombres.


10. Debemos intentar que nuestras comunidades afronten los grandes problemas sociales y adquieran el dinamismo necesario para convertirse en centros animadores de grupos eclesiales, especialmente de una juventud fuertemente comprometida. Debemos estar abiertos al Espíritu para adaptarnos y promover los cambios sociales y culturales que nos impone Dios a través de las razones vitales de la Historia. No tengamos miedo de ponemos en contacto con la sociedad en su compleja realidad. Debemos tratar de responder en todo a las necesidades de la Iglesia.


11. La Orden y, por lo mismo, cada Agustino hemos de ofrecer al laico sobre todo la experiencia y doctrina agustiniana de la vida de comunidad, de la búsqueda permanente, del principio de la libertad bajo la gracia y de la eficacia del amor, valores de los que está tan necesitada la humanidad para cumplir su misión en la construcción de una sociedad mejor
.


12. Nuestra contribución para que los laicos se esfuercen en crear comunidades vivas de fe, esperanza y amor, puede ser muy positiva, al prestarles el ejemplo vivido por la primitiva comunidad cristiana de Jerusalén, en la que se inspiran las Comunidades Agustinianas, mostrándoles que no se dará verdadera comunión de alma y corazón mientras no se comprometan a colaborar eficientemente para que todos tengan los bienes necesarios y convenientes para una vida digna.


13. El laico, que tiene la responsabilidad de construir el reino de Dios a través de las actividades temporales, está enfrentado muchas veces con el problema de no saber cómo hacerlo. Por eso, para él es prioritaria la apertura a los signos de los tiempos y la actitud de búsqueda permanente. Cada comunidad agustina tiene la responsabilidad, en su contacto con los laicos, de animarlos e inspirarlos en esa búsqueda permanente, fiel a la norma expresada por San Agustín
.


14. En un mundo en que la libertad es negada, manipulada y deformada, el principio de la “libertad bajo la gracia” podrá ser una valiosa aportación del carisma agustiniano a todos aquellos que tienen la responsabilidad de construir un orden de libertad en la justicia y el amor.


15. Es también importante el aporte de la convicción en la fuerza del amor para quienes día a día están bajo la tentación de recurrir a la violencia corno medio de solución de los problemas sociales. Quienes quieran contribuir a la construcción de una sociedad más participativa y fraterna necesitan fortalecer su fe en la eficacia del amor pues “la virtud es el orden en el amor”
.


16. Estos principios del carisma agustiniano, mejor que con las palabras, serán comunicados con la amistad que podamos ofrecer a los laicos. Nuestra amistad ha de ser siempre signo de la Comunidad.

Parroquias


17. Nuestras parroquias deberían ser hogares de convivencia cristiana, donde los agustinos y el laicado, además de realizar una participación viva en los sacramentos, palabra de Dios y Liturgia en general, compartimos con sentido de fraternidad y búsqueda constante las inquietudes concretas de nuestra vida, y realizamos la evangelización encarnados en los compromisos históricos de los seglares que con nosotros forman el Pueblo de Dios.


18. Todas las parroquias agustinianas deberían ser líderes en poner en práctica las enseñanzas y recomendaciones del Concilio Vaticano II, reconociendo al laicado sus derechos y obligaciones en todos los campos en que se desenvuelven los ministerios parroquiales. La creación de los Consejos Parroquiales debe ser una prioridad donde no existan
.

Centros de Educación


19. Meta primordial es hacer de nuestros centros educativos escuelas de la comunidad cristiana: en ellos deben integrarse en forma participativa, y en ambiente de amistad, los religiosos, el profesorado seglar, los padres de familia, los alumnos y el personal auxiliar.


20. Reconocemos en el laicado un amplio campo de conocimientos y de experiencias. Recomendamos que esta inestimable contribución se acoja, en nuestros centros educativos, a través de una estructura participativa que influya e incluso determine los programas y el desarrollo general.


21. Los profesores laicos, en nuestras escuelas, se han convertido en colaboradores prácticamente indispensables en el apostolado educacional. Debemos hacer todo esfuerzo para eliminar prácticas y costumbres que infravaloren la participación de los laicos en nuestros centros educativos. Debemos interesarnos también por su bienestar espiritual y material, e invitarlos y animarlos a que crezcan en una espiritualidad agustiniana apropiada a su estado de vida y profesión.


22. Los padres tienen una responsabilidad continua en la educación de sus hijos. Se han de promover organizaciones que provean no sólo un respaldo económico en favor de los centros educativos, sino también un canal de comunicación, mediante el cual los padres de familia sean informados y puedan, a su vez, expresar su legítima preocupación y sus sugerencias
.


23. Impulsemos aquellos programas que permitan que las facilidades y recursos de nuestras escuelas se pongan al servicio de la Iglesia local y de la comunidad cívica.

Derechos humanos


24. Siguiendo el ejemplo de Jesucristo, debemos preocuparnos de que nuestra atención pastoral se extienda a todas las minorías existentes por razón de economía, cultura, nacionalidad o raza; a los emigrantes y refugiados; a los parados, a los privados de derechos y a cuantos se encuentran marginados en la Iglesia o en la sociedad. Además queremos comprometernos también a proteger los derechos de los aún no nacidos. Debiéramos aprovechar las organizaciones que puedan apoyar y facilitar nuestro trabajo apostólico, y no menospreciar los valores de educación que, en centros apropiados, se dan para estos ministerios especializados.

Agustinos seculares


25. Se ha de considerar la incorporación y la formación del laicado para Agustinos seculares como un apostolado, puesto que a través de ellos podemos ayudar a un desarrollo más responsable del laicado
, y mantenernos así mejor informados sobre sus necesidades y posibilidades.

Afiliados a la Orden


26. Conviene estrechar los lazos de unión con nuestros afiliados: lo mismo con los padres de nuestros profesos solemnes que con aquellos que han sido declarados tales por su distinguida colaboración con la Orden. Esto puede lograrse por medio de una comunicación periódica con ellos, por ej., enviándoles boletines informativos e invitándoIes a reuniones en tiempos oportunos.

Participación de laicos en los Capítulos de la Orden


27. Con el fin de profundizar nuestra concientización y de difundir más la espiritualidad agustiniana en el mundo y en la Iglesia de hoy
, podríamos invitar a laicos a participar en los Capítulos de la Orden.

Realidad gozosa


28. Aunque nos falta mucho por hacer, y esperamos que la presente “Declaración” ayude a realizarlo, en nuestras reflexiones se ha constatado con gozo que en no pocas partes la Orden tiene ya relaciones muy profundas con el laicado y con él asume comunitariamente tareas de evangelización en gran pluralidad de formas: misiones, centros educativos, catequesis, liderazgos en comunidades rurales, parroquias, institutos de promoción humana, etc... Es gozoso también constatar que nuestras relaciones con el laicado no se realizan en planos puramente estructurales y sí en el diálogo interpersonal propio de la AMISTAD.

III. A) Opción preferencial por los pobres


1. Los miembros del Capítulo General Intermedio, interpretando los signos de los tiempos manifestados en las sugerencias y documentos enviados a este Capítulo por las distintas comunidades de la Orden, y teniendo en cuenta las recientes y apremiantes enseñanzas de la Iglesia y la doctrina agustiniana, se pronuncian decididamente por lo que la III Conferencia Episcopal Latinoamericana llama la “opción preferencial por el pobre”.


2. Esa opción la entendemos, fundamentalmente, como una conversión. El compromiso y consiguiente servicio al más necesitado exige, de hecho, una conversión y purificación constante en todos los cristianos y, a fortiori, en los religiosos, para lograr una identificación cada día más plena con Cristo pobre y con los pobres. Esta conversión se manifiesta en una radical actitud de apertura al mundo confiada en Dios y acompañada de una vida sencilla, alegre y laboriosa.


3. Es preferencial, porque, en realidad, no es, ni debe ser exclusiva ni excluyente de otras opciones, puesto que en cualquier contexto sociocultural hay espacio y clima para el Evangelio y la Iglesia. Sin embargo, al ser preferencial, quiere decir que toda nuestra labor evangelizadora debe partir y desarrollarse desde la perspectiva de los pobres. Trabajar y evangelizar desde esta perspectiva es proyectar en todas nuestras acciones y actuaciones la liberación integral del hombre.


4. Siendo en la actualidad entre los menos liberados el hombre que no puede Ilevar una vida humanamente digna porque injustos mecanismos de opresión, exploración, violencia o discriminación le impiden salir de un estado de pobreza e, incluso, de miseria, nuestra preferente acción evangelizadora debe dirigirse a la liberación de ese hombre y al cambio de las estructuras sociales que lo generan.


5. La vivencia de la pobreza evangélica, animada por el amor a Dios y al prójimo, desde la que debe partir toda nuestra acción evangelizadora, ha de caracterizar no sólo a la comunidad religiosa como tal, sino también a todos y cada uno de los miembros que la integran. No olvidemos que, como dice el documento de Dublín, “el hombre de hoy nos pide una pobreza más allá de la pobreza jurídica, que puede exigirnos defender sus derechos sociales y, a veces, compartir la pobreza con el pobre”. Sólo así la vida y la labor apostólica de nuestra Orden podrá constituirse en signo y testimonio auténticos de solidaridad con los pobres en este mundo, y contribuir a la construcción de un mundo más justo, participativo y fraterno.


6. Dado que nuestros hermanos viven y trabajan en situaciones y lugares muy distintos y diversos, con sus propias y diferentes exigencias y respuestas, este Capítulo no puede dar prescripciones concretas sobre las múltiples y diversas formas de prestar ese servicio preferencial al pobre.


Con todo, constatando que, por una parte, ya es una realidad el hecho de que no pocos hermanos nuestros viven y trabajan entre los más necesitados; y, por otra, esperando que el resto de la colectividad agustiniana sea consciente de esta opción preferencial, este Capítulo:


a) Ve con esperanza y alegría a nuestros hermanos misioneros y a cuantos están trabajando directamente con obras de promoción y evangelización del pobre, agradeciéndoles su ejemplo de compromiso evangélico.


b) Exhorta a todos los hermanos agustinos a que, cualquiera que sea su circunstancia, su talento y su profesión, realicen su acción evangelizadora desde la perspectiva de los pobres.


c) Pide que esa opción por ellos, en cualquier contexto sociocultural en que fuere realizada, no sea el resultado de una evasión, sino la consecuencia de una autentica conversión.


d) Recuerda que la opción por los pobres debe emprenderse siempre desde nuestra identidad agustiniana corno acción eminentemente evangelizadora, evitando que la proclamación del Evangelio pueda interpretarse o confundirse con una mera empresa sociopolítica de promoción humana, ya que nuestro objetivo no se limita a llenar vacíos de pan y de cultura, sino, fundamentalmente, de Dios.


7. Este Capítulo está persuadido que esta opción por los pobres, si se vive en profundidad, resultará enriquecedora para nuestra vida religiosa, ya que muchos de estos pobres realizan en sus vidas los valores evangélicos de solidaridad, servicio, sencillez y disponibilidad para acoger el don de Dios.

III. B) Secretariado agustiniano de justicia y paz


1. El Secretariado está constituido por un Director permanente junto con un grupo de Consejeros o Expertos. 

a) El Director, que debe vivir en la Curia General, será nombrado por el Prior General y su Consejo. 

b) Los Consejeros, no mas de cinco o seis, serán propuestos por el Director al Prior General y su Consejo. 


2. El Director deberá consultar a los Consejeros en materia de programación. 

a) La Consulta se podrá hacer ya por correspondencia ya por medio de reuniones. 

b) Tales reuniones tendrán lugar según lo exijan la necesidad o la oportunidad, a juicio del Director. 


3. Las Funciones del Secretariado son las siguientes: 

a) Promover el conocimiento, la atención y el interés en la Orden respecto de este campo. 

b) Suministrar información acerca de personas o proyectos de la Orden que estén directamente relacionados con el manejo y evangelización del sector de los pobres. 

c) Servir como canal de ayuda material, indicando por ejemplo, a qué Organización, a qué Provincia se puede recurrir en relación con determinado caso. 

d) Mantener contacto y servir de unión con las Organizaciones eclesiásticas, agustinianas u otras, en los asuntos concernientes a Justicia y Paz. 

Homilía del P. General en la Eucaristía de apertura del Capítulo, Basílica de Nuestra Señora de Guadalupe, México, 26 de julio de 1980


Amados hermanos y hermanas en Agustín, y queridos amigos de los Agustinos:


Este es, en verdad, un momento histórico para la Orden de San Agustín. En esta solemne misa, en la Basílica de Guadalupe de la ciudad de México, nosotros, quienes tenemos el privilegio de profesar el ideal agustiniano, no podemos menos de experimentar, en lo profundo de nuestros corazones, sentimientos de alegría, de gratitud al Señor y de esperanza para el provenir.


Repito que este momento es realmente histórico. Es la primera ocasión, en los siete siglos de existencia de nuestra fraternidad, en que un Capítulo General de la Orden se celebra en la América Latina, y la segunda vez que tiene lugar fuera de Europa. Por consiguiente, es la prima oportunidad que los dirigentes agustinos, que prestan sus servicios en cuarenta naciones distintas del mundo, se reúnen en México para tratar juntos materias tan esenciales para nuestro futuro, corno la recta preparación de nuestros candidatos, nuestra propia actualización, nuestras relaciones con los laicos y especialmente nuestro servicio a los pobres y marginados. Para muchos es, además, la primera vez que entran en contacto personal con México y su pueblo. De acuerdo con la experiencia personal que me han proporcionado las anteriores visitas a este país, estoy convencido que este contacto será mucho muy valioso para todos nosotros, bien sea corno individuos que corno miembros de este Capítulo General Intermedio. Hemos llegado aquí con la mente abierta, estoy seguro, para aprender del Espíritu, los unos de los otros y de esta nación anfitriona y su pueblo, cuya maciza y profunda fe y amor a la Iglesia, fueron reconocidos internacionalmente a raíz de la visita del Santo Padre Juan Pablo II el año pasado.


Aunque es esta la primera ocasión en que un Capítulo General Agustiniano tiene lugar en México, los agustinos de ninguna manera pueden considerarse extraños a esta importante nación, en vías de veloz desarrollo. La Orden ha servido a México y a su gente desde el año 1533 ininterrumpidamente y México, a su vez, se convirtió en pista de arranque para la propagación de la Orden en Sudamérica, así como en las lejanas Islas Filipinas y en el Japón. Aquí, desde los más remotos tiempos, los agustinos han vivido estrechamente unidos al pueblo que sirven, sufriendo y alegrándose con él, y bendecidos a través de él por numerosas vocaciones, particularmente en los últimos tiempos. El rápido crecimiento de nuestras dos Provincias mexicanas, a pesar de situaciones peligrosas y muy difíciles en las primeras décadas de este siglo, indica que la juventud del país, sensible a la gracia de Dios, se siente atraída por el estilo de vida de la comunidad agustiniana. Y todavía nos anima más el hecho de contemplar, en medio de nosotros en este día, a tantos agustinos mexicanos: sacerdotes, religiosas, estudiantes profesos y novicios, todos ellos sinceramente entusiastas por su propia vocación.


Aunque esta misa de apertura de nuestro Capítulo se celebra en honor del Espíritu Santo, a fin de solicitar su ayuda especial para nuestras próximas deliberaciones y decisiones, pienso que, además, es muy importante traer a colación el lugar particular que debe tener en nuestras vidas la criatura humana más favorecida por el Espíritu. Me refiero, desde luego, a María, Virgen y Madre de Dios. Hablo de ella, a quien se tributa especial honor en cada familia auténticamente católica; de ella, a quien los agustinos han honrado a lo largo de los siglos bajo los títulos de Madre del Buen Consejo, de la Consolación, del Socorro y de la Gracia. Hablo de ella, como de la reina indiscutible del pueblo mexicano, desde los días de la aparición al sencillo indio Juan Diego; ella, que ha difundido su llamado y atractivo, señaladamente, en todos los pueblos de América Latina. Nadie sería capaz de comprender la sólida fe de estos pueblos sin ella. Nadie podría apreciar el catolicismo de esta región, la más católica del mundo, sin reconocer al mismo tiempo el especial significado de María para los cientos de millones de personas que viven en América Latina. Este hecho contiene un poderoso mensaje para todos nosotros: sencillez, confianza en Dios, una vivencia práctica de nuestra fe y de nuestra vocación especial, tienen que estar en estrecho acuerdo con los objetivos inmediatos de nuestro Capítulo General: la búsqueda de medios más concretos para mejorar la formación, para estar más cerca del pueblo de Dios y para prestar mejor atención a quienes están más necesitados.


Así san Agustín nos recuerda la importancia de María para todos los cristianos: “Fue para ella más grande haber sido discípula de Cristo que haber sido su madre... María es bienaventurada porque escuchó la palabra de Dios y la llevó a la práctica” (Serm. 25,7). “Los hombres no son bendecidos por estar vinculados con la gente justa y virtuosa, a través de relaciones camales, sino por estar unidos a ella por medio de la obediencia a sus enseñanza y la imitación de su vida... María es, pues, más bienaventurada por poseer la fe de Cristo, que por concebir la carne de Cristo” (De sancta virg., 3,3).


Si nosotros nos volvemos a María con una gran confianza, ella seguramente nos ayudará a entender mejor la palabra de Dios, a través de los muchos y variados modos en que El se comunica con nosotros, pero especialmente en la palabra viva de la Escritura. Ella nos ayudará a tomar conciencia de cómo debemos Ilevar esta Palabra, que es Cristo, en nuestros corazones, reflexionando frecuentemente sobre ella y orando de tal manera que podamos hablarles con mayor claridad a los otros. Sobre todo, ella non enseñará, por medio de su ejemplo, a poner esta Palabra en práctica con sencillez y confianza, como auténticos discípulos de Cristo. Todo esto, me parece, es una de las primeras cosas que debemos aprender de este pueblo anfitrión: una devoción sencilla a María, que porte alegría al corazón y fuerza vital al espíritu para vivir la fe, a despecho de la adversidad y de la debilidad de la naturaleza humana, que todos experimentamos de muy diferentes maneras.


Entre otras cosas, esta solemne asamblea está llamada a evaluar el pasado reciente de la Orden. Pero su principal tarea es mirar hacia el futuro, ser la fuerza propulsora para motivar a los agustinos de todas partes en las áreas que habrán de tratarse. De esta manera cooperaremos más eficazmente con las indicaciones dadas por la Iglesia a través del Concilio Vaticano II y del Sínodo de los obispos, cuando hablan sobre la justicia en el mundo de hoy; y más recientemente, a través de la enseñanza del Documento de Puebla. Si nosotros queremos realizar esto con espíritu de esperanza, que siento muy presente entre nosotros en este momento, no hay nada mejor que reflexionar brevemente sobre algunos de los fragmentos de la Palabra de Dios, que justamente ahora nos han sido leídos (Rom. 8,14-17; Lc. 10,21-24).


Pablo, por ejemplo, nos recuerda que el espíritu que hemos recibido no es un espíritu de esclavos, que nos lleva al terror, sino un espíritu que nos hace hijos de Dios y herederos con Cristo. S. Agustín, desarrollando esta idea al final de la Regla, escribió para sus religiosos: observad lo que se os exija “en espíritu de caridad... no como esclavos que viven bajo el peso de la ley, sino como hombres libres bajo la gracia” (Regola 8,48). Actualmente existen todavía en muchas partes del mundo pueblos que suspiran por librarse del yugo de la esclavitud. Suspiran por la libertad, no sólo por librarse de una opresión externa o de la pobreza, sino por aquella libertad interior que sólo puede venir de la gracia, esto es, del amor que el mismo Cristo nos ofrece. Si nosotros vivimos en el espíritu de hijos de Dios, como realmente lo somos, no podernos ser pesimistas sobre estos tiempos que corren, o sobre nuestro futuro, o el futuro de la Iglesia. Ni podemos dejar de pensar en nuestra rica herencia, caer víctimas del miedo, paralizarnos en la inacción, adoptando una actitud de laissez faire, o dejar de dar testimonio de sencillez y confianza en Dios, corno hemos dicho anteriormente. Sí, nosotros somos hijos de Dios y herederos con Cristo, pero san Pablo nos hace notar que, en orden a vivir de acuerdo con nuestra vocación, debemos estar dispuestos a sufrir también con Cristo. Esto significa, entre otras cosas, tener la misma actitud de Cristo: estar preparados para aceptar contradicciones como Él, no vacilar en dejar de lado todo aquello que se oponga a un servicio más fructuoso en pro de la Iglesia en sus necesidades presentes; preguntarnos a nosotros mismos, con profunda humildad, qué podemos hacer para asegurar nuestro propio crecimiento y el de las personas que servimos. Esto quiere decir hacernos más sencillos en nuestro modo de pensar y más piadosos en nuestro análisis de los acontecimientos, para que podamos entender más fácilmente lo que Dios trata de comunicarnos. Como Jesús proclama en el Evangelio, el Padre oculta estas cosas a los sabios y prudentes y revela, tanto su Persona corno su Palabra, a aquellos que realmente son corno niños: simples de corazón, dispuestos a crecer e imparciales en sus puntos de vista (cf. Lc 10,21-24).


Jesús dijo a sus discípulos que debían considerarse verdaderamente dichosos por ver muchas cosas cumplidas en su tiempo, cosas que quienes vivieron antes de ellos sólo habían añorado. ¿No nos diría a nosotros lo mismo, ya que somos testigos de este resurgimiento de vitalidad en la Iglesia de hoy? Cristianos de muchos países se están despertando por la mayor concientización de su propia vocación, así como por la necesidad de ser más coherentes con el Espíritu que han recibido. Un mayor aprecio por la oración, las Escrituras, el estilo sencillo de vida, el espíritu de servicio, el poder de la fe y la urgente necesidad de lo espiritual, para llenar el tremendo vacío dejado por nuestro materialismo y por la sociedad de consumo: todas éstas -y aún más cosas- son signos de nuestro tiempo, por lo que debemos considerarnos dichosos al testimoniarlos y formar parte de ellos. Al mismo tiempo, por otra parte, estos signos descargan un mayor peso sobre nuestros hombros, en orden a proveer de dirección y ejemplo en su desarrollo práctico. Es éste el desafío que se nos presenta, como a cualquier cristiano por doquier: permitir a la gracia de Dios desarrollarse tan abundantemente en nosotros, que rompa sus compuertas e inunde más copiosamente la vida de los demás.


Oremos, pues, unidos, para que el Espíritu que hemos recibido nos anime fuertemente a enfrentar todos nuestros desafíos, nos llene con un profundo espíritu de esperanza y nos ayude a tener delante de los ojos la imagen de Cristo, para esforzarnos así a crecer como agustinos: como hombres de comunidad, es decir, al servicio de la más grande comunidad, que es la Iglesia. 

Theodore V. Tack, O. S. A.

Prior General
Alocución inicial del Prior General


Mis queridos hermanos en san Agustín:


El Capítulo General Agustiniano de 1792, celebrado en Bolonia, Italia, promulgó una serie de decretos que el Prior General hizo circular más tarde por toda la orden, exhortando a los hermanos a una mejor observancia de la disciplina regular. Puede parecer increíble que no se gastase entonces ni una sola palabra en la desaparición de la Orden en Francia o sobre la caótica situación general de Europa tras la revolución francesa.


Parecía que nuestros antepasados ignoraban, al menos a nivel oficial, que el cristianismo que Europa había conocido durante un milenio se estaba desmoronando, a pesar de un momentáneo retorno al ‘statu quo’ después de la caída de Napoleón. Las fuerzas desencadenadas por la revolución cogieron en un momento tal fuerza que acarrearon a la Iglesia y a nuestra Orden una serie de desastres y una condición general de decadencia que, en nuestro caso, nos llevaron cerca de la extinción en el curso del siglo XIX. Aunque hubo señales de cuanto estaba sucediendo, es decir, de los sucesos que tuvieron lugar entre el 1790 y el 1880, más o menos, parece que nos cogieron desprevenidos, e, incluso, incapaces de reaccionar adecuadamente.


Al recordar todo esto no pretendo dar un juicio sobre este periodo tan difícil de nuestra historia. Me parece que lo significativo, de cualquier modo, es cuán poca atención se prestó a la interpretación de los signos de los tiempos, sean cuales fueren las razones de ello.


Para evitar una falta de previsión semejante, quisiera proponer algunas preguntas importantes que se me ocurren y se refieren al presente Capítulo. ¿Cuál será nuestra postura en este Capítulo general intermedio, celebrado en este lugar y en este preciso momentos histórico? ¿Conseguiremos analizar e interpretar correctamente los signos de nuestros tiempos, especialmente los que se refieren a los temas principales de nuestras próximas deliberaciones? ¿Nos veremos tentados a conservar el ‘statu quo’ de nuestro actual estilo de vida y de nuestro modo de emprender el trabajo pastoral, o veremos la necesidad de reconsiderar ulteriormente nuestras actitudes y métodos en el servicio del pueblo de Dios, para que sean más acordes con nuestra vocación de religiosos agustinos y con las necesidades de la Iglesia? ¿Seremos capaces en nuestras discusiones y deliberaciones de ofrecer a nuestros hermanos y hermanas religiosos, y a los laicos unidos a nosotros, algo realmente positivo y significativo?


Sería prematuro y arriesgado intentar responder ahora a estas preguntas. Las respuestas dependerán de lo que digamos y hagamos durante los próximos quince días, y también de lo que digamos y hagamos cuando volvamos a nuestras Provincias, Viceprovincias y Vicariatos. Si el Capítulo tiene por finalidad ayudar a los miles de personas que no están presentes aquí, nosotros mismos deberemos ser los primeros en hacerlo. Lo que nos resulte claro durante estos días de Capítulo, por gracia de Dios y por el intercambio de los puntos de vista, de ideas y de experiencias, o mediante nuestras conclusiones, deberá encontrar una expresión concreta en nosotros, de otro modo habremos desperdiciado nuestro tiempo y la gracia de Dios.


Para empezar, el hecho de reunirnos en Méjico es significativo. Celebrar un Capítulo general aquí habría sido inconcebible incluso hace quince años, por la sencilla razón que los modernos sistemas de viaje y de comunicación no se utilizaban tanto. Pero todavía más significativo es el hecho que hoy Méjico puede ser considerado un punto central para la mayoría de los miembros, casi como Roma. 25 de los 53 capitulares son personas que trabajan en América o proceden de estos continentes. Es preciso notar que casi la mitad de los 107 novicios con que la Orden cuenta actualmente, proceden de naciones en vía de desarrollo de América Latina, Asia y África (53), y hay serias razones para esperar que, en los próximos años, de estas regiones llegarán aún más vocaciones. En otras palabras, esto nos hace comprender que en nuestra Orden estamos actuando un cambio de equilibrio, de modo lento pero seguro.


La voz de las jóvenes iglesias de todo el mundo está comenzando a oírse también entre nosotros. Yo, personalmente, me alegro ante esta perspectiva, y creo que deberíamos hacer todo lo que esté en nuestra mano para anticipar lo que esta voz quiera decirnos, y para intentar entender mejor hacia dónde nos está guiando. Hace algunos meses, en una reunión plenaria de la Unión de Superiores Generales, cerca de Roma, nuestra asamblea acogía los primeros Generales de África y de India que yo recuerdo en mis ocho años de presencia a estos encuentros. Verdaderamente será un día maravilloso para nuestros Capítulos generales y para la Orden cuando un tal representación podrá realizarse también entre nosotros.


Esto me lleva a recordar otro signo de nuestros tiempos, que me llena de alegría, como igualmente llenará a vosotros: la presencia entre nosotros por primera vez después de 44 años, de un representante procedente de Polonia, P. William Faix, Superior Provincial Delegado de nuestra Provincia Polaca. Los conflictos y sufrimientos padecidos durante muchos años, en lo que se refería a esta Provincia, y que nos han conducido a este feliz día, forman parte, ciertamente, de la inescrutable providencia de Dios, y son el resultado de muchos esfuerzos humanos. Pero si alguno ha tenido que soportar más estos sufrimientos, ése ha sido el actual Superior Provincial Delegado, que durante los dos últimos años, a menudo solo y lejos de otros agustinos, ha luchado por devolver a la vida esta Provincia, la cual, en la práctica, aunque no jurídicamente había sido suprimida el 14 de julio de 1950.


Nuestras Constituciones prevén un artículo especial, para el Capítulo general intermedio, que hasta ahora no ha sido aplicado. Este artículo establece que el general no dude en ensalzar públicamente a aquellos hermanos que hayan dado una notable contribución al progreso de sus Provincias o de la Orden (cfr. n. 447). Deseo aplicar este artículo en esta ocasión, expresando mi sincera felicitación y mi gratitud al P. Faix por el maravilloso trabajo realizado en Polonia en un espacio de tiempo tan breve. Si él no hubiese asumido voluntariamente esta tarea tan difícil, no dudo en asegurar que nunca hubiéramos podido hacer ese progreso que hoy se puede constatar. Sin embargo, sobre este tema el P. Faix nos informará en el curso del Capítulo. Entretanto, Padre, te expresamos nuestro agradecimiento y damos oficialmente la bienvenida a la Provincia de Polonia, de nuevo representada en nuestro Capítulo General.


Al mismo tiempo deseo agradecer públicamente a la Provincia de Alemania y al Vicariato de Viena, que, en fraterna colaboración, han hecho posible el renacimiento de la Provincia Polaca con su estímulo y asistencia material. Este año la voz de Polonia será escuchada. Esperemos que no pase mucho tiempo antes de que otras voces, por el momento acalladas por otros regímenes comunistas, China, Checoslovaquia, Abadía de Brno, puedan oírse nuevamente entre nosotros.


Otro signo de los tiempos que atrae mi atención de forma creciente desde hace algunos años, a través de personas dentro y fuera de la Orden, es el significado y el relieve de san Agustín para nuestros tiempos.


El próximo 28 de agosto se cumple 1550º aniversario de su muerte, pero, no obstante el gran número de años y siglos transcurridos, su estilo de vida, su profundo espíritu interior, su sentido de equilibrio en medio a tantas contradicciones en la vida de la Iglesia y en la vida civil, aún ejerce un gran influjo en la vida religiosa y en la Iglesia de nuestros tiempos.


La búsqueda por nuestra parte de un sentido de interioridad más profundo se ha puesto de relieve en el verano de 1979, cuando más de 300 hombre y mujeres agustinos y algunos laicos han tomado parte en nuestro curso de espiritualidad de Roma. Mi pregunta es ésta: ¿Qué estamos haciendo para compartir con otros, y en primer lugar con los nuestros, unos tesoros que hemos recibido como herederos de la espiritualidad de Agustín? Esta pregunta tiene una gran importancia por lo que se refiere a nuestras relaciones con los laicos, como ciertamente se pondrá de manifiesto cuando tratemos este trabajo en el curso del Capítulo.


Otro signo de los tiempos es la presencia entre nosotros de un laico, el Sr. José Cabrerizo de Bolivia. La presencia di un laico entre tantos religiosos podría incluso parecer insignificante, pero no es así de ningún modo. Es un signo de lo que está sucediendo, un signo de que debemos estar muy atentos a la voz de los laicos, especialmente en aquellas cosas en las que tienen competencia, es un signo de que tenemos algo que ofrecer a los laicos, estoy convencido de que lo tenemos, y también es un signo de que ellos tienen algo que ofrecernos a nosotros. No olvidaré nunca la expresión del Sr. Cabrerizo durante la reunión educativa de OALA, celebrada en este mismo lugar en enero de este año: “Vosotros agustinos no tenéis el monopolio de san Agustín. Él pertenece a toda la Iglesia ”. Éste es exactamente mi deseo: que ayudemos al resto de la Iglesia a disfrutar de Agustín como disfrutamos nosotros, que difundamos entre los laicos más cercanos a nosotros algunos de los tesoros que hemos recibido. Así pues, en este Capítulo, un laico nos hablará y trabajará con nosotros.


¿Qué nos impedirá, en los Capítulos futuros, tener como observadores o peritos, a algunos representantes de nuestras hermanas religiosas u otras personas cualificadas? Tenemos un ejemplo de lo que puede significar una presencia semejante; recuerdo con agrado la valiosa contribución que, en especial, hicieron nuestras hermanas de vida contemplativa durante el curso de Espiritualidad agustiniana el pasado verano.


Algunas tendencias en la formación constituyen un signo de que en ocasiones, algunos de nosotros no saben apreciar en su justo valor lo que se refiere a la formación permanente.


Debemos encontrar más medios para estimular a nuestros religiosos, y exigirles si ese necesario, que tomen en serio la necesidad de tal actualización. Mejorar la formación inicial, donde es necesario, es también muy importante para nuestros candidatos y para el futuro de la Orden. Tenemos la obligación de ofrecerles la mejor formación posible, y si descubrimos que no somos capaces de hacerlo por nosotros mismos, debemos tener el valor de hacerlo enviándoles a otras Provincias en las que las diferencias culturales no sean muy marcadas.


En este sentido OALA, APAC y AFA tienen una tarea que desarrollar y un papel muy importante. De hecho, el desarrollo de la cooperación interprovincial y regional es ciertamente otra necesidad de nuestros tiempos que no podemos olvidar, sin dejar de servir a la Iglesia como mejor sepamos.


Un buen ejemplo de lo que tal cooperación puede significar, a nivel de la Orden, debería estar presente en este Capítulo. Cada comunidad de la Orden ha tenido la posibilidad de estudiar y comentar los temas que vamos a tratar, dándonos una riqueza de ideas y una amplia base desde la cual empezar nuestro trabajo. Los miembros de este Capítulo deben estar suficientemente al corriente de nuestra historia reciente para poder manejar este material, y no sólo con la propia experiencia, sino teniendo presente las ideas de los otros Superiores Mayores de la propia región y de cómo las están poniendo en práctica.


Mientras intentamos mirar hacia el futuro, no podemos perder de vista el pasado, la tradición y la historia, que son como el camino sobre el que se apoyan nuestros pies para lanzarnos hacia lo alto.


Desde este punto de vista nuestro Instituto Patrístico ‘Augustinianum’ de Roma resulta uno de los instrumentos más vitales y válidos que tenemos en nuestras manos como Orden. A la vez que os aseguro que su papel como excelente centro de estudios está creciendo y siendo cada vez más internacional, debo también deciros que nuestra presencia agustiniana esta descendiendo de un modo alarmante. El número de los agustinos que actualmente enseñan o estudian en él es extremadamente bajo, respecto al número total de profesores y alumnos. Debemos preguntarnos muy seriamente si somos realmente disponibles y preparados a hacer los necesarios sacrificios para que este Instituto pueda continuar su función bajo nuestros cuidados y para que un número mayor de nuestros religiosos pueda aprovechar lo que ofrece.


En fin, los modernos medios de comunicación nos han puesto en contacto directo, al menos a través de la televisión, con la gran miseria y el sufrimiento que existe en el mundo. Por tanto, el interés del Capítulo por un mejor servicio a los pobres es especialmente significativo, y un signo que hay que considerar en serio. Si bien siempre es posible apagar el televisor, y relegar estos problemas fuera de nuestra vida personal, el hecho es que ninguno de nosotros puede quedar inmune de las crecientes amenazas a la justicia y a la paz en nuestro mundo, como tampoco nuestros predecesores en el Capítulo del 1792 pudieron evitar la influencia de la Revolución francesa, por no haber hablado de ella. Un serio comentario de Agustín al pasaje del juicio final (Mt. 25), que debería ser familiar a todos nosotros, debería enseñarnos mucho: no podemos ignorar a los pequeños de Dios, a los que están en la necesidad, a los marginados, a los que están solos, sin que perdamos de vista el centro del mensaje evangélico.


Teniendo presente algunos de los signos a los que me he referido, deseo presentar dos breves consideraciones concretas para una futura discusión nuestra, cuando hablemos de nuevos proyectos:


1) ¿Deberíamos considerar la posibilidad de tener en nuestros Capítulos generales, principalmente en los intermedios, participantes procedentes de las grandes áreas de misión de la Orden, que raramente están representadas entre nosotros? Piendo en Japón, Indonesia, Zaire, Panamá y en todas nuestras misiones esparcidas por América Latina. ¿Su voz y su experiencia no añadirían quizás una nueva dimensión a nuestras deliberaciones? Este tema me ha sido sugerido por no pocos hermanos en recientes visitas a Asia y otras partes del mundo.


2) Otra petición que me ha sido presentada cada vez más en los últimos años es ésta: ¿por qué nosotros, agustinos, no podemos tener algunas casas donde se viva totalmente el ideal contemplativo agustiniano? Está claro que deberían darse algunas normas bien específicas antes de seguir este camino, pero creo firmemente que debemos considerar esta idea en serio, como una válida forma de apostolado para algunos de nuestros hermanos. Todos conocemos que algo semejante tuvo lugar durante los primeros seis siglos en Lecceto, cerca de Siena, en Italia. Estoy convencido de que, actualmente, el tiempo está maduro para volver a este ideal y para la introducción entre nuestros hermanos de este maravilloso apostolado de oración, contemplación, penitencia y pobreza.


Otras muchas conclusiones prácticas pueden ser deducidas respecto de otros puntos que he puesto a vuestra consideración, pero esto es, claro, la tarea del mismo Capítulo.


Que nuestra Madre del Buen Consejo nos guíe y nos obtenga de su Hijo la ayuda que necesitamos para el trabajo que nos hemos propuesto llevar a cabo.

Theodore V. Tack, O. S. A.

Prior General

� Texto original inglés en ACTA O. S. A., XXV, 1980, 144*-145*.


� Texto original inglés en ACTA O. S. A., XXV, 1980, 145*-147*.


� Texto original español en ACTA O. S. A., XXV, 1980, 147*-153*.


� LG 31.


� cf. Epist. 192,2: 193,13.


� De civ. Dei 20, 10 . “No penséis, hermanos, declara san Agustín a sus fieles, que el Señor dijo las palabras 'donde yo estoy, allí estará también mi servidor' solamente de los obispos y clérigos buenos. También vosotros a vuestro modo servís a Cristo, viviendo bien, ayudando a los pobres, predicando su nombre y doctrina a los que pudiereis. Que cada padre de familia reconozca en este nombre el afecto paternal que debe a su familia. Por amor de Cristo y de la vida eterna, todo padre de familia amoneste, enseñe, exhorte, corrija sea benevolente y mantenga la disciplina; así ejercerá en su casa el oficio eclesiástico y en cierto modo episcopal, sirviendo a Cristo para estar con El eternamente” (In Joa. ev. 51, 13).


� Por eso nuestras Constituciones declaran que somos una “Orden de fraternidad apostólica o Comunidad de hermanos qui vive con el Pueblo de Dios, dando ejemplo, es decir, dando testimonio de caridad y pobreza evangélica, y sana doctrina” (Const. 10). Esta fraternidad “nos dispone para el reconocimiento y ejercicio de la fraternidad universal en Cristo” (Ibid., 11). Así, “el ejercicio del apostolado debe nacer corno una necesidad de trasmitir a los demás las riquezas inefables de Cristo (cf. Ef 3, 9), que los hermanos adquieren en la comunidad y que, a través de ella, comparten con los demás” (Ibid. 40). Y, por si esto fuera poco, las mismas Constituciones determinan en el capítulo sobre el apostolado: “de acuerdo con la mente de la Iglesia, foméntese cuanto sea posible la cooperación con los laicos, utilizando su trabajo y cualidades, y promoviendo sus asociaciones de actividad apostólica, según lo aconsejen las características de cada país” (Ibid. 175).


� cf. Serm. 340,1; LG 32.


� Doc. de Puebla, 714.


� Ibid. 249.


� cf. Doc. de Puebla, 1226.


� “Te busqué, Señor, hasta encontrarte y te encontré para seguir buscándote” (cf. Vat. Il, Mensaje a los hombres del pensamiento y de la ciencia).


� De civ. Dei 15,22.


� cf. Const. 219.


� cf. Const. 182-3.


� cf. Const. 48.


� cf. Const. 199; Doc. de Dublín.


� Texto original español en ACTA O. S. A., XXV, 1980, 153*-155*.


� Texto original inglés en ACTA O. S. A., XXV, 1980, 155*-156*.


� Texto original español en ACTA O. S. A., XXV, 1980, 177*-180*.


� Texto original inglés en ACTA O. S. A., XXV, 1980, 182*-187*.





